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138 EL EOO DE LA MODA

1. Sombrero Sylvia, para señoras y señoritas. La forma, nueva y 
muy elegante, es de paja trenzada negra, ornada de una draperla de tul. 
negro con lentejuelas oro. Esta draperla es más elevada por detrás que 
por delante donde termina en un gracioso arrugado. Dos grupos paraíso 
negro, muy nexibles, sirven de marco á un lindo <esprit> iris malva, de 
delicados matices.

La Leontina Sapbo que nuestro grabado representa, es una deli­
ciosa creación parisiense. Compónese de una cadena cordoncillo de seda 
con pasadores de acero, de seductor efecto. Mide 1'50 m. de largo, y está 
destinada á sostener un reloj, un espejillo ó un lindo lapicero.

Guarnición de cintura, compuesta de un lindo broche imitación 
plata antigua ü oro finamente cincelado,incrustado de piedras preciosas; 
y de tres hebillas que se colocan, una detrás, y una á cada lado. Sobre un 
cinturón de terciopelo, el efecto es encantador y da un sello de elegancia 
á la toilette más sencilla. _ . j

Sombrilla Luis XV. La sombrilla es el acompañamiento de todas 
las toilettea de verano, pero hay que elegirla de modo que pueda »’’moni- 
zarse con todos los tonos de vestidos. A ello responde nuestro modelo, de 
tela de seda fondo crema, bordada de suaves dibujos de los más distin­
guidos matices. . ,

Camiseta Nina, de tafetán glaseado. Esta graciosa camiseta, á 
pliegues de lencería formando cuadros, se compone de una espalda ti­
rante y de un delantero formando ligeramente blusa, cerrado sobre e 
hombro y bajo el brazo. Mangas plegadas. Cuello 
cuerpo entallado, y cerrado en medio del delantero. Matertalea. 6 met o 
tafetán.

Es de verdadero y general interés 
para todas las familias sin distinción, 
la < PRIMA ARTÍSTICA EXCEPCIO­
NAL» cuyos detalles van insertos en 
la última página de este número.

Revista de la Moda
I a señora Naturaleza es una madre poco tierna al parecer, 

nueVentre las numerosas cartas que recibo de mis lectoras, 
Faras veces leo una que exprese plena satisfacción: una se queja 
ñor delgada, otra por gruesa en demasía; esta, por lo muy baja, 
SSÚélla: por sobrando alta; otra, por su tez demasiado encarnada 
V otra en fin, por la excesiva palidez de sus mejillas. La moda 
áctual-me dicen-está creada para las dotadasje justas pro- 
Dorciones. Las faldas de ahora, perfectamente ceñidas en el alto 
F modelando exactamente las caderas, no toman vuelo sino 
desde mitad de cuerpo. El talle se -dibuja esbelto y admirable­
mente elegante. Pero las mujeres de talle corto de caderas ma­
cizas se ven realmente apuradas por este vestido implacable. 
A éstas les aconsejo que no sigan exactamente la moda, sino 
uue dejen algo flotante la falda, junto á la cintura; dos Ô tres 
Pequeñas palas por detrás disimulan el grosor de las caderas. 
También las aconsejo las faldas muy largas, cuya forma realza 
el cuerpo, ennoblece el andar y da à toda la persona un conti­
nente serio y majestuoso. Estas faldas deben ser lisas, 6 cuando 
más muy poco adornadas ó si acaso en sentido vertical. Las 
guarniciones horizontales engruesan y achican.

En cuanto á los cuerpos, es un error el creer, como imaginan 
no nocas que siendo entallados, adelgazan, cuando, por el con­
trario Douen en relieve cada exceso de volumen. Un ligero 
ahuecado por delante disimula, mejor que otro arreglo cual­
quiera, las prominencias.

l as chaouetas cortas, con haldetas, engruesan y ainazacotan; 
las algo largas, vagas por delante, con doble hilera de botones 
son mucho más favorecientes. ,

Los cuerpos deben guarnecerse á lo largo; menos la espalda 
que el delantero.

Hay que evitar los tejidos con motas, ramos ó dibujos, y ele­
gir con preferencia, cuando no telas lisas, un tono sobre tono ó 
rayas. , . , , ,

El negro es el que adelgaza mas; Siguen, luego, los colores 
anegados- el azul marino, el verde oscuro, la ciruela, el gris os­
curo- los morenos: carmelita, capuchino; el granate y el violeta 
engruesan. También son de temer los grandes escarolados, los 
escotes subidos, las escarapelas en la cintura, los cinturones de 
punta, llamados suizos.

El boa de pluma es el único que no envara demasiado. Las es­
clavinas sobrado cortas quitan toda elegancia á un busto algo 
pesado.

El tul conserva toda su boga, y las prendas que este tejido 
ideal inspira son encantadoras. Se frunce, se pliega, se salpica 
de lentejuelas, y se adorna de mil maneras. Citemos un traje he­
chicero de tul negro colocado sobre fondo de falda de seda ne­
gra 1 a falda, de tul, iba guarnecida de entredoses formando 
corazón por delante El primero de estos entredoses era de tul 
con lentejuelas. El segundo lo formaban angostos bullones de 
tul de un centímetro de altura. El cuerpo estaba, también, cru­
zado de entredoses de tul con lentejuelas y tul abullonado, y 
bluseaba ligeramente por delante. Cuello y cinturón de tafetán 
azul turquesa.

El azul turquesa es un color muy de moda; guarnece casi to­
dos los trajea oscuros, y esta asociación es muy elegante y dis­
tinguida.

En casi todos los nuevos modelos que crean los grandes esta­
blecimientos de modas se observa marcada tendencia á adornar 
laímldas. Cúbrense de galones, de volantes, de entredoses El 
galón de oro, abandonado, parece recobrar nuevo favor. xMencio- 
nemos un traje de tpachá* gro verde, de original hechura: la fal­
da con alto plissé en el bajo, se abre sobre un delantal gro verde 
completamente liso Encima del plissé, dos tiras de galoncito de 
oro con cabecera «pachá». Esta disposición de los galones se re­
pite en mitad de la falda. El cuerpo es de, «pacha» gro verde, con 
solapas de piqué blanco, guarnecidas de un entredós bordado, y 
orlados de encaje con volantito. Camiseta y cuello con galones 
de oro Cinturón picado, de «pachá». Sombrero de paja verde 
langosta, guarnecido de tul negro y grupos de «coucous.»

La tela se empleará mucho como tejido de pFeno estio, y se 
preparan ya lindísimos trajes en azul y en gris. Irán ornados de 
galones muaré blanco. He aquí un modelo de forma sencillísima: 
la falda luce cuatro grupos de cintas de muaré blanco. En el 
cuerpo idénticos grupos, dispuestos horizontalmente La origi­
nalidad de este traje estriba en la hechura nueva del canesú 
colocado formando corazón sobre el delantero del cuerpo y 
guarnecido de galones lana muaré. Cuello ornado con iguales 
galones formando cuadricula.

Otro de estos trajes era de tela rosa guarnecida de entredoses 
Valenciennes, altos de medio centímetro. En la falda, muy 
junto al bajo, dos tiras de entredoses separadas 0'10 m. una de 
otra, y entre ellos otro enlre<iós formando ziszás ondulante. 
Esta misma guarnición se repetía en mitad de la falda. El cuer­
po ligeramente holgado, y metido en la falda, se abría sobre un 
chaleco de tela rosa bordado al realce. Entredoses, repitiendo 
el mismo motivo que el de la fal la, servían de marco al chaleco, 
en cuvo alto se entreveía un camisolín plissé de linón blanco. 
En las mangas, carteras de tela rosa con la misma guarnición 
de entredoses Sombrero grande capelina de paja trigo con 
escarapela de tafetán rosa y haz de espigas. Bajo el sombre­
ro, por detrás, guirnalda de lazos de terciopelo negro. Cuan-

Esta hechura, muy nueva y de fácil ejecución, puede combi­
narse de mil maneras. Se reemplaza la tela por granité azul, y 
se guarnece con cinta de raso blanco; ó bien se hace de lanilla 
negra, guarnecida con galones de oro y lana mezclados. Chaleco 
bordado. Camisolín de raso blanco.

He aquí el modelo de una lindísima toilette de señora joven 
para ceremonia de boda. Falda lisa de bengalina gris. Cuerpo de 
pliegues formando V en el delantero y abriéndose sobre una ca­
miseta de tafetán turquesa. En cada lado, dos grandes volantes 
de encaje caen escalonándose. Cinturón de bengalina. Toquilla 
de perlas de acero, claveteada de turquesas. «Esprib blanco, 
y tul.

Cada vez más dominan las joyas en el traje. Lucen los dedos 
sortijas centelleantes, y préndense alfileres, hebillitas y lindísi­
mos joyeles en mil y un pliegues del cuerpo, en la cintura. Las 
leontinas terminan en un amplio corazón de oro incrustado de 
perlas finas, ó en un medallón redondo de cristal, conteniendo 
algún objeto precioso. Los botones son verdaderas preciosida­
des: guarnecen el más sencillo vestido, y abundan en grandes 
escarapelas de raso ó de muselina de seda colocadas en el 
abrochado del cuerpo. De noche, las peinetas centelleando en 
el cabello son lindísimas y muy llevadas.

Baronesa de Clessy.

PRODUCTOS DE LA CASA RENAUD GERMAIN
Rambla del Centro, n.® 14.—Barcelona

Recomendamos muy es­
pecialmente los productos 
de esta importante Casa, 
conocida y apreciada desde 
hace largo tiempo en nues­
tro país y colonias. Cada 
semana nos permitiremos 
dar algunas noticias sobre 
las elaboraciones de la per­
fumería, que pueden riva­
lizar ventajosamente con 
los mejores productos ex­
tranjeros. Hoy, nos limi­
tamos á dar una lista de 
las principales especiali­
dades al perfume de Be- 
gencia.

PERFUMERÍA SELECTA REGENCIA
Premiada con Medalla de Oro 

en la Exposición Universal de Barcelona de 1888

J a loóla, extrafiixo ....
.Agu-a de tocador . . .
jPol"vos flor de arroz.
Extracto s-u.perfi.ia.o . .
A-Coite liistral 
Cosna-é-tlco extrañzxo. .

. ^Regencia, 

. Regertcia. 

. CRegencla. 
, T^egencla, 
. Kogencia. 
. ZRegencla.

Crónicas Madrileñas
Crónica triste.—En tiempo de guerra.

Madrid está triste; en vano la primavera nos sonríe con todos 
sus encantos; en vano se represénten obras bellísimas como La 
Bohemia, de Puccini, admirablemente ejecutada en el teatro del 
Principe Alfonso: en vano se abren Exposiciones y la gente sale 
á los paseos; el estado del país, las gravísimas circunstancias 
por que la nación atraviesa se imponen á todos y no se pueden 
ocultar las amarguras que destrozan el alma.

La nación infamemente insultada, la vida de millares de sus 
hijos en peligro, los valores en baja, el comercio y la industria 
paralizados, todo esto forma una situación angustiosa, en medio 
de la cual se mira la guerra como una calamidad necesaria.

Las Cortes se han abierto con solemne tristeza, pero también 
con una sentida explosión de entusiasmo, en que se han unido 
todos los corazones gritando ¡viva el reyl ¡viva el ejército! ¡viva 
Españal

Hoy no puede haber partidos ni fracciones políticas; todos so­
mos españoles unidos por estrecho lazo y no tenemos ni pode­
mos tener más pensamiento que la honra y la dignidad de la 
patria.

Los marinos y los soldados cumplirán su deber en los barcos 
y en los campos de batalla; nuestro pensamiento y nuestra alma 
deben estar con ellos, y los que no pelean, los que se quedan en 
las ciudades deben procurar que nada falte en los campamentos 
y en los buques.

¿Por quién mejor que por su madre se ha de sacrificar un hijo? 
Unos dan por ella su sangre, que den otros por ella su dinero, y 
que se vea que España es siempre heroica, la nación que no con­
siente que se ultraje su honra, y que no abandona á sus hijos 
cuando pelean á la sombra de su bandera.

¡Cuántos sufrimientos para todosi Pero ¡cuántas penas y cuán­
tas angustias especialmente para la mujer en estos crueles mo­
mentos!

Ellas sabrán dominarlas porque en la patria de María Pita y 
de Agustina Aragón las mujeres han sido siempre heroicas, y so­
bre todo, han sabido cumplir sus deberes alentando á los hom­
bres, esperándolos en el hogar, y restañando sus heridas cuando 
han vuelto de la batalla.

En estos momentos las madrileñas se muestran muy animosas, 
y sonríen ante el peligro, siendo el alma de las funciones que se 
celebran con objeto patriótico.

La suscripción abierta en el Banco de España para atender á 
los gastos de guerra, aumenta considerablemente, y Europa y el 
mundo culto que nos han favorecido hasta ahora con su ssimpa- 
tías, no pueden menos de mirarnos con admiración, tributando 
las alabanzas que merece en justicia este país que pobre, esquil­
mado, destrozado por guerras civiles, que nuestros enemigos 
han fomentado y sostenido principalmente, no consiente que se 
la insulte aunque el miserable que lo haga, sea el pais más rico 
y poderoso de la tierra.

Los momentos no son propicios para escribir crónicas alegres; 
faltan el asunto y la.tranquilidad del ánimo.

Hoy sólo se puede pensar en la patria y en la guerra.
Leporbllo.

PARISINA
Cartas A Elvira...

Ya era hora de que una reina saliese de su casa como Dios 
manda, no como la princesa Luisa de Coburgo, que, expulsada de 
Croacia á instancias del gobierno austríaco, no sabe ya dónde 
ir à esconder la vergüenza de sus livianos amoríos con el conde 
Festetics.

Han llegado á París, siendo recibidas con verdadero júbilo, la 
reina Wilhelmine de los Países Bajos y su madre la reina re­
gente.

—¡Cuán dichosa me siento al entrar en París, en la ciudad de 
mis sueños!... dijola joven Wilhelmine al llegar á la estación.

Es una criatura deliciosa; blanca, muy blanca, con esa lilial 
blancura de las mujeres de Holanda; fina, elegante, modestisirna 
en su trato; un encanto como mujer. Hay que verla recorriendo 
á pie los boulevards, deteniéndose en la rue de la Paix frente á 
los llamativos escaparates de modas El primer día encargó ocho 
trajes exquisitos, uno de ellos de satín blanco, cuya tela tendrá 
maravillosos bordados de oro y seda.

Si hay que ver á la reina Wilhelmine contemplando, á través 
de las vitrinas de los almacenes, las telas de moda, el satín 
froufrou, el satín jaseuz, las gasas cristal, Ki-Ka, Cleopatra, Teo­
dora y Azaida, el foulard mágico, el silkrin, que es uno de los 
tissus más buscados, y tantas otras maravillas en tejidos cuyo 
color predominante es el azul, azul Sèvres, que no sólo se lleva 
en los trajes sino también en la paja de los sombreros, contras­
tando violentamente con el color rojo de las cerezas que les sir­
ven de adorno, y hasta en las medias, medias azul porcelaine 
pâle, que van quitando la supremacía á las medias negras.

Wilhelmine ha querido verlo todo «por sus propios ojos»; los 
admirables trajes primaverales que se han hecho por encargo 
de la gran duquesa Vladimir de Rusia y de la princesa Orloff; y 
el Bois en todo su apogeo, en la espléndida tarde del domingo 
de ayer. Miraba, miraba como una provinciana Isidra, las corus­
cantes carrozas que servían de nidos á las demi-mondaines de 
fuste y recámara, las Odette Sten..., las Emilienne d’Alençon, 
las Otero, nuestra bella que hoy ha salido para Petersburgo, á 
darse tono con las toilettes parisienses.

La de Odette merecía ciertamente el honor de las regias mi­
radas. He aquí la descripción que ella misma ha remitido á los 
periódicos;

«Traje de tafetán blanco, forma princesa, haciendo un movi­
miento de polonesa, cubierta ésta en parte de muselina de seda 
negra dispuesta en una escala que va de negro al blanco; subro­
gándose con una cinta de terciopelo negro, que se abre por un 
lado sobre un bajo de la falda cubierto de bullones blancos y 
negros (¿Qué tal, Elvirita? Pues sigue leyendo.) Igual efecto de 
la muselina de seda negra sobre el corpiño, cuya parte alta es 
blanca como el bajo de la polonesa. G iimpe de muselina de 
BPda blanca negligentemente encorbatado de muselina bordada 
por íjaüzat) cometas de satín blanco. Sombrero María-Anto- 
nieta de paja de arroz natural fque estaba diciendo: ¡comedme), 
con los bordes de paja de arroz negro, todo guarnecido de tul y 
plumas negras, y levantado á un lado por un ramo de rosas de 
Francia').

Wilhelmine estaba asustada, y seguía abriendo los ojos para 
ver las toilettes de seda bordada au passé, que hacen furor, bor­
dados de flores y frutas que convierten las faldas en prados «por 
Abril de flores lleno».

De regreso del Bois, Wilhelmine no vió algo que no pasó inad­
vertido por mí: un grupo de mujeres hermosamente pálidas, de 
oios grandes negros y brillantes como diamantes de luto: ojos 
españoles. Y más allá un grupo de mujeres hermosamente páli­
das de ojos grandes, negros y brillantes como diamantes de 
luto- ojos cubanos. ¡Y los grupos se miraban de reojo cuando los 
camelots voceaban La Patrie con las últimas noticias del con­
flicto híspano americano!...

lOué risa! ¡Qué conflicto puede haber nunca entre hermanas! 
Arrancar un pedazo de la patria, es cosa factible; pero la raza no 
se arranca. Vive y vivirá en las pupilas de Cuba.

. L. B.
París, 18 de Abril.

INFLUENCIA DE LAS MUJERES, EN LA SOCIEDAD
De todas las leyes de la naturaleza, la más dulce é imperiosa 

es la inclinación que reune los dos sexos en esa comunidad de 
bienes y de males llamada sociedad, que les obliga à hacerse 
mejores ó más amables para agradarse uno á otro. No pudiendo 
la mujer subsistir sola, hácese primer lazo de la vida civil por 
su debilidad, sus gracias y las funciones à que su sexo la destina. 
Esclava condenada á trabajos penosos entre los salvajes, opri­
mida y encerrada bajo el celoso despotismo de los Orientales, no 
ejerce influencia activa alguna sino bajo los climas donde, casi 
igual al hombre y más dueña de sí misma, aprende á hacer esti­
mar su sufragio; y, por la propia libertad de que goza, quiere que 
el que aspire á su posesión sepa merecerla. Pronto sustituye á la 
feroz rudeza de nuestros primeros hábitos el imperio más dulce 
del amor y las leyes de la cortesía. Reduciendo á su vencedor á 
agradarla despierta la industria y las artes. El canto, la danza, 
la pintura, los adornos poéticos del lenguaje nacen de ese mismo 
oricren, así como el gusto por los atavíos y todo cuanto á ellos se 
refiere. La impotencia de la mujer interesa la generosidad del 
sexo más robusto, y el precio en que sabe estimar sus favores 
constituye todo su poder. Re ahí vino su poderoso ascendente en 
aquella época llamada la Edad Media, infancia de nuestras socie­
dades modernas, cuna de la caballería andante y de la antigua 
cortesía de los paladines. Tales fueron también, entre los Grie­
gos y los primeros Romanos, ese respeto y esa deferencia por las 
mujeres, que igualmente exist an entre los Galos y los Germa­
nos. A los ojos de aquellos pueblos sencillos y valientes, la deli­
cadeza de ese sexo parecía un objeto sagrado; sus consejos, aten­
didos á menudo eu las deliberaciones públicas, llegaban a ser 
árbitro de la conducta de los hombres.

Esta relación de igualdad civil entre los dos sexos produce, a 
la larga, resultado^ importantes en las costumbres. Mientras la 
mujer, siguiendo su destino y sus gustos naturales, se mantiene 
en el centro de la familia como en su propio universo, y el honi- 
bre se dedica en el exterior á mayores ó mas "’^^s trabaios, la 
separación habitual de los sexos refuerza el carácter de cada uno 
da ellos. La mujer se hace más mujer, y el hoipbre más hombre, 
viviendo más con sus semejantes. Los dos conocen mas el verda­
dero amor, que la galantería, por cuanto no tienen tantas ocasio­
nes de ver¡e. Hay menos satisfacción para el amor propio y mas 
suma de esa alta estimación de si propio que nos exime de los 
vicios bajos, y que se paga, por el orgullo, de los sacrificios 
del interés. Las virtudes son duras, las pasiones rudas; el 
hombre muestra más el sello de su carácter y despliega esa 
energía original que no es sino la conciencia de su fuerza y de su 
dignidad. Su lenguaje y sus artes, groseros aun, conservan más 
vigor que gracia; una rústica sencillez ocupa el lugar del buen 
gusto que aún no nació. La mujer, naturalmente dulce y sensi­
ble está ornada de los sencillos atractivos de la inocencia, que 
su reserva hace más conmovedores todavía. Su atavío y su coque­
tería se embellecen de todo lo que les falta. Cuanto más retirada 
vive tanto más estrecha el círculo de sus afecciones, haciéndolas 
profundas y constantes. No es liviana, porque sabe amar. Con­
serva largo tiempo su ascendiente, porque no se prodiga. No se
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Léase con atención, en la última página de este número, el anuncio «Prima Artística excepcional))
la aborda con facilidad, sino con respeto, como â esos objetos 
que, vistos en una misteriosa semi-obscuridad, parecen más ve­
nerables. Entonces las costumbres son austeras; los amores se 
parecen à un culto y, confesados públicamente, viven à la vista 
de la honestidad. Haciendo comprar cara su derrota, la mujer 
hace más gloriosa la victoria; la resistencia nos encanta, mien­
tras que despreciamos los triunfos demasiado fáciles.

Cuando las relaciones sociales se hacen más intimas ó más 
frecuentés entre los dos sexos, éstos se comunican sus cualida­
des. No podiendo el más débil elevarse al nivel del más fuerte, el 
hombre se afemina y la mujer aspira á hacerse hombre. La vida 
muelle, sedentaria, indolente que resulta de este estado de socie­
dad, dulcifica las costumbres, pero enerva el vigor del cuerpo y 
aguza su sensibilidad. La delicadeza del tacto y de los sentidos 
añade à los sentimientos nuevos grados de sutileza, y su finura 
se alambica por el hábito de las sensaciones delicadas. De ahi 
nacen esa sagacidad maravillosa del gusto, esa vivacidad de es­
píritu y de imaginación tan propios para el estudio de las letras 
?■ de las artes. Empero, á fuerza de pulimentarse, bórrase la hue­
la de lo natural; tanta sujeción comprime la franqueza y la 

libertad; la energia de las pasiones se extingue bajo las frias com­
binaciones de la cortesía, y la vehemencia del carácter bajo una 
falsa afectación de modestia; el esplendor del genio cede lugar á 
los abrillantados fulgores del ingenio y la arrogancia del alma 
á los refinamientos de la galantería. El amor, que tanto participa 
del heroísmo y que tan capaz es de encender el verdadero genio, 
degenera. La lasitud hasta de lo bueno lleva lo moral, como lo 
físico, en busca de lo raro, de lo precioso, de lo inusitado, y de 
esta suerte se deprava el gusto, que sigue siempre el estado 
de las costumbres.

Por las disposiciones naturales de la mujer conoceremos qué 
§ ustos debe aportar donde quiera que ejerza su influjo El sexo 

ébil apetece lo agradable y se dirige al sentimiento; el fuerte se 
apega á lo útil y habla á la inteligencia; éste quiere instruir ó 
dominar; aquél, encantar ó seducir. Si el hombre considera la 
especie y las cosas generales, la mujer se encariña del individuo 
y se fija en objetos particulares. Uno se complace en una vale­
rosa independencia, la otra prefiere una dulce servidumbre; 

ésta afecta la sutileza y los rodeos donde aquél hace brillar la 
franqueza y la sencillez. Mirando cada uno de ellos los objetos á 
su manera, no los ve en todos sentidos, y, por una relación admi­
rable, los dos sexos han menester unirse para adquirir perfecta 
idea de las cosas. Todo cuanto en ellas se encuentra de fuerte, 
de vasto, de sublime, es percibido mejor por el uno; todo cuanto 
encierran de delicado, de gracioso, de fino, es sentido mejor por 
el otro. La mujer, flor de la naturaleza, reune todo cuanto más 
tierno, más seductor, más encantador hay en la tierraj pero sólo 
el hombre es capaz de los ardientes arrebatos del genio, el hom­
bre reina por el pensamiento; su imperio es el universo, su nece­
sidad la gloria.

Las maneras y las costumbres establécense por las mujeres, 
mientras que los principios y las leyes se reglamentan por los 
hombres. En las repúblicas, hasta en las que toleraron la licen­
cia en las costumbres, como Corinto y Venecia, la condición de 
las mujeres determinábala el gobierno; los debates suscitados en 
Roma por la ley Oppia testifican suficientemente la importancia 
que se atribuía á sus atavíos. En parte alguna fueron más hon­
radas, ni más dignas de serlo, que en Esparta y en Roma, y es 
que las mujeres desarrollan mejor las cualidades de su sexo, 
cuando los hombres despliegan un carácter más varonil. Bajo los 
gobiernos monárquicos, donde la desigualdad de las fortunas y 
de los rangos introduce el lujo y ese superfluo que se hace nece- 
sario en las clases elevadas, donde los negocios de Estado, con­
centrados en el poder supremo, dejan más ociosidad à las clases 
intermedias, establécense por las mujeres una competencia 
general en la sociedad, y maneras corteses. Ese deseo de agradar, 
à que dan nacimiento, despierta la necesidad del adorno, de las 
modas y la vanidad que las sostiene. A los atractivos del cuerpo 
añádense los del espíritu; visteóse con elegante barniz los dis­
cursos todos y disfrázanse bajo delicados ornamentos las verda­
des demasiado austeras. El tono chancero, que tantos senti­
mientos generosos enfria, que extingue todo entusiasmo, hácese 
habitual. La mujer compensa su falta de fuerza por el arma 
poderosa del ridículo, de que tanto sabe valerse; y para mejor 
subyugar à las almas más elevadas, las conmueve por el juego 
de mil pequeñas pasiones.

Aun cuando los diversos rangos del Estado vivían más separa­
dos en los antiguos tiempos, que en los presentes, sobre todo 
bajolas instituciones feudales; aún cuando las familias estaban 
más concentradas en si mismas; aun cuando había más bien 
reuniones particulares, que una sociedad general, las mujeres 
ejercían, sin embargo, ya entonces, en-Francia, un influjo más 
poderoso que en otra región cualquiera civilizada del mundo. 
Era una especie de resarcimiento debido à su exclusión de todo 
gran poder civil por la ley Sálica. En efecto, parece que las 
mujeres gozan menos de este ascendiente en los Estados donde 
pueden empuñar el cetro, ya porque participando de los más ele­
vados derechos de los hombres pierdan de esta suerte algo de 
las cualidades propias de su sexo, ya porque los hombres sinta­
mos una propensión natural á rehusar a su autoridad lo que 
damos más generosamente á su delicadeza. Así, las leyes, en este 
particular, tienen sobre nosotros, menos imperio que las mane­
ras, los usos y las modas por los que reinan las mujeres. La 
naturalidad de la nación francesa, más sociable que otra cual­
quiera, su alegría, su vivacidad, su inclinación á la galantería 
disponen sin cesar à los dos sexos à vivir en sociedad y otorgan 
la mayor deferencia al más amable.

Le ha bastado á la mujer desdeñar el grosero moho de la bar­
barie de nuestros antepasados, mofarse delicadamente de las 
dominaciones arbitrarias y de los pretensiones tiránicas, ridicu­
lizar con ingenio la ignorancia y la necedad, oponer su sonrisa à 
la ferocidad armada, para afirmar para siempre su imperio y ase­
gurar la libertad civil.

J. J. VlRET.

Grandes I A O I M R I A Q
Almacenes LMO liiUIHO (Cerca la Rambla)

Participamos se acaban de recibir las existencias de 
verano en Lanería, Sedería, Lencería y Estam­
pados, á precios nunca vistos.

Ptas,
3‘50

4‘50

Cuerpo (papelj .... 
Falda (papel}.................. 
Cuerpo (mus. montada} 
Falda (muselina mont.}. 
Trajes de niños (papel.}

Cuerpo á medida (papel.} . . 
Confección á medida (mus.

mont.} ........
Traje princesa à medida (mu­

selina mont.}

Trajes de niños (mus mont.} 
Manga (papel.}......................  
Manga (muselina mont.} . . 
Traje princesa (papel.} . . . 
Bata (papel.}...........................

Para complacer á nuestras amables lectoras podemos ofrecer los Patrones de todos los modelos 
contenidos en los Números de nuestro Semanario, y los de todos los periódicos de Modas, à precios eco­
nómicos, según pormenor que sigue; y ello, aparte del Patrón gratuito que daremos en cada Número.

1‘25 
i‘25
2‘25 
2‘25
1'25

PI^BOZOS ÜE 
Ptas.

LiOS PATRONES
Ptas.

3. Sombreros fantasía. 1.* Toca guarnecida de alones negros y escarapela de terciopelo tur­
quesa.—2.* Toca de follaje, ornada, à izquierda, con rosas rosa y escarapela de terciopelo negro.

4. Toca Rialto para señoras y señoritas. La forma, graciosa y elegante, es de paja cosida á 
mano, ornada de cinta adamascada seda y un grupo de rosas con follaje. Tonos para la forma: negro, ma­
rino, tabaco, violeta, rubí, esmeralda, paja, granate, oro y gris acero. La cinta es de todos matices á elec­
ción. Las rosas son: encarnado, crema, rosa, rubí, te, malva ó negro y se reemplazan por azulejos, ama­
polas ó margaritas.

5. Cenefa de bordado Richelieu, Esta linda cenefa servirá para guarnición de funda de almohada, 
enagua y pantalón, y para toda clase de lencería. La labor se hace enteramente à punto de festón y de 
arena. El dibujo n.° 9255 representa el bordado, en tamaño natural.

7. Puntilla entredós «frivolité». Esta linda puntilla placerá á los aficionados á la frivolité, pues 
ornará con suma elegancia toilettes do verano y toda lencería de lujo. Se hace con dos lanzaderas y se 
compone de lazadas adornadas de piquillos. La cabecera se hace al crochet por triples barretas unidas á 
los piquillos. El dibujo n.” 9256 permite ver perfectamente los puntos de enlace y de parada.

EXPLICACION DE LAS LABORES DE SEÑORA

4. Toca Rialto para señoras y señoritas.

5. Cenefa de bordado Richelieu.

7. Runtllla entredós «frivolité».6. Pañuelo bordado, con escudo.

6. Pañuelo bordado, con escudo. La moda ha optado definitivamente en favor de los pañuelos 
blancos bordados con seda de color, los cuales flguran entre las fantasias de buen gusto y hacen ventaja 
sobre los bordados blancos.

Hoy ofrecemos á nuestras lectoras un bonito modelo de gusto exquisito, elegido entre otros mil, para 
pañuelo de cuerpo. El dibujo, muy lindo, representa un gracioso festón con flor de lis coronada por un 
escudo formando esquina. El bordado es de seda oro antiguo, azul celeste, rosa y verde musgo al plume­
tis, punto de cordoncillo y festón. El grabado n.o 9235 da, en tamaño natural, el detalle de la labor, que 
debe repetirse 4 veces, como se comprende.

3. Sombreros fantasia.

© 
©

O c
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8. !.• Traje de luto, crespón de China negro compuesto de una falda cortada en tres piezas, forrada, 
abierta por delante sobre un delantal de crespón, al que sirven de marco dos rulós dentelados de crespón. 
Cuerpo plano en la espalda, formando ligeramente blusa por delante. Chaleco de crespón abrochado en el hom­
bro y el costado, bajo el delantero derecho. Cinturón y cuello recto de crespón. Mangas de codo guarnecidas de 
cenefas en ambas extremidades. Toquilla de crespón con garzota paraíso y escarapelas de tul. Mater.: 6 m. cres­
pón de China de 1'20 m. ancho, 2 m. crespón inglés, 0'50 m. tafetán para forro de falda. — 2.” Traje de visita, 
seda azul <pavo real> compuesto de una falda de varios paños guarnecida de bordado de acero y de aplicación 
de Inglaterra, guarnición que se repite en el cuerpo. Este se compone de una espalda tirante escotada sobre un 
canesú, y de un delantero recortado sobre un chaleco; el delantero derecho se drapea graciosamente sobre el 
izquierdo y termina en lazada flotante. El chaleco se abrocha en el hombro y en el costado, bajo el delantero 
izquierdo. Cuello recto. Mangas lisas. Toquilla de tul ornado de cequies, escarapela de tul y plumas, negras. 
Mater.: 13 m. seda, 2 m. cinta.—3 * Traje de paseo, granité azul <lui po abierto por delante sobre
un chaleco de raso blanco velado de em aje, con solapas cubiei tai- del mismo encaje y orladas de angosto plieaé 
de surah, Compónese de una espalda tirante, y de un delantero entallado por una pinza á cada lado, formando 
dos pequeñas palas que sobresalen de la cintura. Cinturón de raso negro. Corbata de tul blanco. Mangas de 
codo. Forro do cuerpo entallado y cerrado en mitad del delantero. La falda, < ortada en forma, de una sola pieza. 
Sombrero do paja negra, ornado de graciosa draperla de tul i on terciopelo oro. Aiater.. 7 m. granité do 1*20 m. 
ancho, 1 m. surah, 0'70 m. encaje —4.* Vestido pera señorita, de tela de seda <irisj compuesto de una falda 
de tres paños, montada sobie un fondo de taletan. Guarnecen la falda cenefas de guipur punto de Bi uselas. El 
cuerpo, de gracioso coi te, es ajustado en la espalda, sin costura en el centro. El delantero, cruzado, luco 
dos motivos de bisuteiia. Canesú de raso blanco cubieito de guipur dentelado, oi lado de angostos rulós de 
tela de seda y un volante de encaje. Este canesú lormu hombrillos que caen sobre las mangas de codo, comple­
tamente lisas. Cinturón de seda blanca. Sombrero de paja negra ornado de una draperla de tul blanco velado

de encaje negro. Corona de rosas y de follaje. Paraíso negro. Mater.: 14 m. tela de seda, 2 m. encaje anchei 
3 m. encajo estrecho. - 5.* Traje para jovencita de 12 á 14 años, etamine <granza> y guipuf 
compuesto de una pequeña falda de tafetán guarnecida de dos quillas de guipur y de una falda abierta en u 
lado, ornada de ciniillas de raso y botones dorados. Cuerpo, forma blusa, de espalda lisa y delantero cortado 
sobre un bajo de guipur, sujeto por cintillas y botones. Cuello recto de guipur. Cinturón de raso 
gas de codo. Sombrero de paja encarnada, guarnecido con un lazo de tafetán y plumas-cuchillo. Jfaícry o »• 
étamine, 0'50 m. guipur de 1 m. ancho, 1'25 m. cinta. — 6.® Traje para niña de 8 à 12 anos, u® 
ttrigoi y encaje. El cuerpo-blusa se abre sobre un chaleco plissé de seda crema. Q-uarnécelo una berta denie- 
lada orlada con un entredós de Uno guipar, terminando en dos botones bisutería. Entredoses cruzando ei 
cuerpo. Cuello recto y cinturón de cinta. Falda acampanada, guarnecida con dos tiras de entredoses. Forro 
de cuerpo ordinario. Cierre invisible detrás. Sombrero de paja <trigo> ornado de tafetán y alones blancos. 
Mater.: 6 m. tela de seda, 10 m entredós, 1 m. tafetán. - 7.® Traje para niño de 3 á 5 anos, de tusor 
< azul almirante» compuesto de un pantalón bombacho, y de una blusa larga lisa, cerrada en mitad dei 
delantero por una orejeta interior. Cinturón de cuero bl meo. Amplio sombrero de paja azul. Mater.: 3 50 m. 
tusor. 1 25 m. lienzo -8.® Traje de ceremonia, seda negra mate, compuesto de una falda forrada, guarne­
cida do motivos de lentejuelas. Cuerpo-blusa con lentejuelas, compuesto de una espalda tirante, completamenM 
lisa, y un delantero abierto sobre un canesú de encaje aplicado sobre ua fondo de raso blanco. Amplio lazo de 
cinta raso negro prendido en el pecho por una hebilla de plata antigua. Cuello drapeado de raso con orejas or­
ladas de angosto abollonado de muselina de seda. Mangas de codo ornadas de lentejuelas, terminando en un 
vuelo de muselina de seda. Fondo de cuerpo, entallado, y cerrado en mitad del delantíro. El cuerpo so abrocha 
en el hombro y bajo el brazo. Toquilla de paia rosa guarnecida de muselina de seda negra, paraíso negro y bro­
che de estrás. Mater.: 14 m. seda, 0'35 m. encaje. — Precios de los patrones: Cuerpo o falda planos, pías i wtM 
seiina. '¿'26 pías, Traje de jovencita, plano, 2 pías.; muselina, i ptas.
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bíanco, broches de estrás y dos plumas negras Mater ' 3 m pano, 6^m. encaje 5 m.. cinta -4 Traje hechura 
«aAtr¿ de lanilla fantasia cris «ramier», compuesto de una falda cortada en tres piezas, lorrana y 
guarnecida de junquillos picados®dibujando un delantal; y una chaqueta compuesta de una espalda con costa-

dillos, y delantero con una pinza en cada lado, abierto sobre un chaleco de seda <mandarlna> gu«mlolón de
junquillos pícalos; orejeta sujeta por dos botones. Cuello vuelto de seda orlado de un
gas con carteras de seda. Sombrero de paja turquesa ornado de adormideras azul P^do. voladas .le enwa£ 
negro. Cubre-peineta lazo de terciopelo nezro. Vater.; 6 m. lanilla de d 20 m. ancho, I m. seda, 8 50 m. rorro^
K «Traía nara señorita ó señora joven, de foulard verde almendra, compuesto de una raina sin 
forro y un cuerpo escotado sobre un canesú olimé de raso blanco orlado de un entredós de Chantilly negro cr - 
de ruerno entallado y cerrado en mitad le de antero. Cuello recto de foulard, con ruche do encaje, «angas ae c^lo teKan 10 enVn entredós. Sombrero de paja negra, ornado de tfetán y dos alones negros; cubre^^^^^ 
de tafetán Vufr Um foulard dm raso, 2 m. entredós, 8 50 m. t ifetàn para forro de falda.-G. Tr^e par 
niña de 7 é 9 años crespón de seda celeste. Falda guarnecida de entredoses, abierta sobre un delantal píiseé de bengalina blancf Igual nheei en el cuerpo, cubierto por una^especie^ ^llzo^D^terior^Mangas 
mando punta, guarnecido de entredosas Espalda, como delantero, fuello drapeado, con P°’‘" en ¿l cenb-o

■ lisas. Este cuerpo so abrocha en el hombro y bajo el brazo. Fon o de m^crespón 3 m. bonga-del delantero. Amplio sombrero de paja <trigo>, ornado de tafetán escocés. Mater.. 8 m. crespón, 3 m. ce 
lina, 4 m. entredós.

Precioe de loe patronee: Cuerpo ó falda planoe, ptas.; mueelina, ptar, Traje para niña, plano, i ptae.
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DOBLE CRIMEN
POR 

ELÍAS BERTHET
I

La víbora

En un departamento del centro, y lindando con la carretera provincial, destácase 
una vieja torre ruinosa, que produce el más pintoresco efecto en mitad de la cam­
piña. Esta torre, único resto de algún antiguo castillo feudal, no ha dejado el menor 
recuerdo en la historia de la provincia, ni en las tradiciones de los campesinos; ni 
siquiera tiene nombre, y la llaman torre de Pierrefitle, á causa del burgo de Pierre- 
fitte, sito á un cuarto de hora de distancia. La parte superior, antaño provista, sin 
duda, de almenas y barbacanas, ha desaparecido por completo, y el tiempo ha abierto 
amplia brecha en la maciza construcción. Llégase á ella por abrupta pendiente, for­
mada por antiguos desprendimientos; pero los taludes están alfombrados de verde 
césped, (^ue se extiende hasta el interior de la torre.

Ninguna habitación en torno de esta ruina; por lo demás, las habitaciones, en este 
país montuoso y cubierto de árboles, no se perciben sino de corta distancia. Desde la 
brecha que sirve de entrada á la torre, se disfruta de un panorama encantador. 
Hasta donde puede alcanzar la vista, contempla prados bien regados, grupos de cas­
taños, y campos de trigo cercados de setos vivos. En el fondo del valle serpentea un 
riachuelo cuya corriente se oculta entre álamos y sauces, pero se deja oir por 
su murmullo sonoro sobre los guijarros y pedruscos que siembran su lecho.

Cierto día de Julio del año 186..., un jinete, llegado al parecer de algún villorio 
inmediato, detúvose ante la torre. Serían las tres de la tarde, y el sol, que ni una 
nube había velado desde la mañana, conservaba ardores devorantes. Quizá no le 
urgía al viajero llegar á su destino; ó bien, tal vez, el hermoso paisaje le ofrecía un 
interés particular. Sea como fuere, echó pie á tierra, ató su caballo á uno de los árbo­
les del camino, y escalando el talud, fué á sentarse en una piedra musgosa, á la 
entrada de la brecha. Allí, pareció absorbido en su contemplación, invadiendo gra­
dualmente su rostro un matiz de melancolía.

El desconocido, sin embargo, no parecía dotado de mucho sentimentalismo. Era 
un hombre de unos cuarenta y cinco años, cuyo continente anunciaba un militar 
retirado, aun cuando no afirmaran esta cualidad su negro bigote y la roseta de oficial 
de la Legión de Honor que ornaba su solapa. De varonil semblante, animaba sus ras­
gos una expresión de franqueza y de lealtad que atraía tanto como la juvenil belleza. 
Vestía con elegancia: botas de montar, levita correcta y sombrero de Panamá, sujeto 
por cordoncillo de seda. Su caballo, atado, como hemos dicho, á un árbol de la 
carretera, y al que de vez en cuando dirigía su mirada, era un noble corcel que nada 
tenía de común con las pacíficas monturas de los propietarios de las cercanías. Y si 
bien acababa de andar un trayecto de algunas leguas, cargado con la carga de su dueño 
y el de una pesada balija, parecía tan ágil y brioso como si saliese de la cuadra.

El desconocido acabó por levantarse, dis|)oniéndose á proseguir su viaje. No 
obstante, al llegar á las piedras y escombros que erizaban el suelo junto á la brecha, 
volvió á detenerse. Alguien andaba por un sendero que dando vuelta á la torre, venía 
á unirse en aquel sitio con la carretera. Cediendo á un instintivo movimiento de 
curiosidad, el viajero volvió la cabeza.

Su curiosidad fué castigada cruelmente. Oyó una especie de silbido; algo se lanzó 
con impetuosidad desde un bloque de mampostería que llegaba á la altura de su ros­
tro; y sintió un agudo dolor en la mejilla.

De momento, no acertó á comprender lo ocurrido; mas no tardó en saberlo al ver 
que caía á sus pies, retorciéndose, una víbora enorme. El ponzoñoso reptil debía de 
estar, sin duda, calentándose al sol cuando interrumpieron su bienestar; y disparán­
dose como un resorte, antes aun de que se sospechara su presencia, había mordido 
en la cara al malhadado viandante.

Éste, sin embargo, no era hombre que dejase impune tan pérfido ataque. Con el 
látigo que empuñaba dió un violento golpe al horrible reptil, y mientras éste se retor­
cía, rota su columna vertebral, le aplastó la cabeza con la bota.

Sólo entonces tuvo conciencia del peligro que corría, y llevando su mano al ros­
tro, dijo, con acento de cólera, más que de temor:

—¡Llévete el diablol ¡Supe sustraerme al terrible lefáa de los desiertos africanos, 
y me dejo morder neciamente por una víbora francesa!

Mientras enjugaba la sangre con su pañuelo, el rumor de los pasos se había apro­
ximado, y alguien se paró ante él, lanzando una interjección de sorpresa. Levantó la 
cabeza, y á pesar de lo grave de la circunstancia, quedó atónito á vista de la per­
sona que se mostraba en aquel lugar desierto.

Era una hermosa joven, de alguna familia acomodada de la vecindad, al parecer. 
Aun cuando apenas era mayor, ofrecía todo el desarrollo de la mujer. Morena, de ojos 
negros, sombreaba ligero bozo su labio superior, lo cual no impedía que fuesen sus 
labios rojos como el coral, ni que descubriesen dientes de perlas cuando se entrea­
brían para hablar ó sonreír. Sus rasgos tenían una expresión de firmeza y decisión 
notables, pero á la vez un carácter de benevolencia un tanto altiva, indicio de una 
naturaleza potente y generosa.

Su traje de señorita campesina consistía en un vestido de indiana de color claro. 
Las mangas, algo escotadas según la moda, dejaban ver el comienzo de sus brazos, 
redondos y satinados. Cubría su cabeza amplio sombrero de paja, bajo el cual flotaban 
negros rizos, algo descompuestos por la rapidez de la marcha. Y en la mano llevaba 
una sombrilla que sin duda sólo le servía de adorno, pues no cuidaba de abrirla.

La simpática joven parecía muy atareada y, como hemos dicho, llegaba por el 
sendero que daba vuelta á la torre, cuando llamó su atención la presencia del foras­
tero. Encontráronse sus miradas, pero casi al momento bajó ella la vista y reparando 
en la víbora que se retorcía en las postreras convulsiones de la agonía, se hizo cargo 
de ló sucedido.

—¡Dios mío, caballero!—exclamó—¿acaba de morderos esa víbora?
—Sí, señorita. Me atacó por sorpresa, y dado el sitio de la herida, no sé qué con­

vendrá hacer.
Fueran las que fuesen 'las preocupaciones de la joven, no parecía pensar ya sino 

en el peligro de'muerte á'que se hallaba expuesto el forastero. Examinó la herida y 
pudo ver fácilmente la doble huella de los ponzoñosos dientes en la parte inferior de 
la'mejilla.

—Son muy temibles las víboras, sobre todo en la presente estación—dijo.—¿Cómo 
curaros? Es imposible aplicar una ligadura para interrumpir la circulación... Si se 
pudiese lavar la herida con agua fresca... Pero el río está lejos, y la ponzoña seguiría 
su curso... ¡Ea! sólo hay un medio y aseguran que es el mejor... Venid hacia acá.

Con dulce autoridad, llevó al viajero á la torre y le obligó á sentarse de nuevo en 
la piedra que ocupara hacía poco.

—¿Qué os proponéis?—preguntó el desconocido con cierta timidez.
—Vais á verlo... No hay que vacilar... Si tardanaos, estáis perdido.
Y esto diciendo, quitóse el sombrero, inclinóse hacia el forastero y, apoyando una 

mano en su hombro, aplicó sus labios á la herida, empezando á chuparla.
Sabido es, efectivamente, que este medio es de los más eficaces contra las' mor­

deduras de víbora, y que puede emplearse á veces sin peligro por una persona sana 
y de buena constitución, como la joven campesina.

Así que el viajero comprendió su designio, intentó rechazarla.
—No, no, señorita—dijo;—eso es exponeros vos misma... No debo permitir..
—No os mováis—interrumpió ella, impaciente;—¿queréis morir?
Y aplicó nuevamente su boca á la mejilla del desconocido; hubiérase dicho que 1© 

daba un beso prolongado.
Por lo demás, era imposible exigir mayor ingenuidad é inocencia en esta acción. 

Evidentemente, la generosa criatura hubiera prestado el mismo servicio á cualquier 
otra persona, hombre, mujer," anciano, que se hubiese encontrado en aquel caso 
peligroso, y parecía no tener conciencia de la grandeza de su abnegación.

En cambio, el viajero no podía menos que sentir dulce emoción mientras toleraba, 
casi á pesar suyo, aquellos cuidados. La joven le tenía asido con los brazos, tanto 
para apoyarse, como para impedirle que hiciera movimiento alguno, y sus labios 
producían en la herida la sensación bienhechora de una flor satinada y recién cogida. 
A menudo, sus ojos se encontraban; la joven, ruborosa, apresurábase á velar los 
suyos bajo sus párpados de luengas pestañas, mientras los del viajero se humede­
cían de admiración, de gratitud y quizá de ternura.

Esta situación duró cerca de un minuto. Por fin la joven, considerando ya inne­
cesaria la succión, irguióse y enjugó sus labios con el pañuelo,-que se tiñó de man­
chas rojas. Después, se puso el sombrero y dijo, con perplejidad:

— Eso bastará por de pronto... Pero necesitáis indispensablemente mayores 
cuidados, y no debéis perder momento en procurároslos. ¿A dónde os dirigís, caba­
llero?

—Ahí cerca, á la aldea de Pierrefitte.
—¡Ah! ¿venís tal vez para la venta de la heredad del Barral, que debe efectuarse 

mañana?
El viajero hizo un signo afirmativo.
—Y ¿dónde pensáis alojaros?
—En la posada de la Encina-Verde, en casa de Pichard, si aun existen la posada 

y el posadero.
Una leve sonrisa se dibujó en los labios de la hermanita de caridad.
—Gracias al cielo—dijo—uno y otra existen, y nadie puede afirmároslo mejor que 

yo, pues soy la hija mayor del posadero Pichard.
Inclinóse el forastero.
—Perfectamente—prosiguió la joven;—vais á montar á caballo que en cinco mi­

nutos os llevará á casa. Allí, llamaréis á Mariquita, nuestra criada, muy entendida 
en ese género de accidentes, tan comunes en este país, y además, se avisará al 
médico... ¡Ea, partid enseguida! ¡no deis tiempo á que la ponzoña se introduzca en 
las venas!... Yo llegaré á Pierrefitte muy luego.

Hablando, se dirigía hacia la carretera, siguiéndola el forastero.
—Señorita—dijo éste—tal vez deberíais tomar también algunas precauciones; 

sentiría en el alma que el servicio que acabáis de prestarme tuviese para vos conse­
cuencias funestas... No sé cómo expresaros mi agradecimiento y nunca olvidaré 
vuestra abnegación.

La señorita Pichard le escuchaba distraída. Al llegar á la carretera, dirigió una 
ojeada rápida y distinguiendo á cierta distancia á dos personas que se acercaban, 
pareció poseída de agitación nerviosa.

—No os ocupéis de mí—dijo bruscamente.—Idos, y haced que os cuide Mariquita. 
Repito que llegaré pronto á casa, pero veo á álguien... á quien he de hablar... ¡Adiós, 
adiós!

El forastero había montado á caballo, y observando la agitación de su compa­
ñera, quiso ver á las personas que, al parecer, eran la causa. Pero el corcel, brioso, 
no le dió espacio para este examen, y emprendió galope rápido en dirección opuesta, 
hacia la aldea. En breve, jinete y montura se desvanecieron entre nubes de polvo, 
mientras aquél, procurando moderar la impetuosidad del noble bruto, decía:

—¡Pardiez! esa señorita Pichard es una muchacha adorable, y á tener yo veinte 
años menos!... ¡Bah!... no pensemos en ello... Lo que importa, ahora, es no morirse 
de ridicula manera antes de llevar á cabo el negocio que me trae por acá... ¡Confie­
mos en Dios!

ir

Dos hermanas

La señorita Pichard, en cuanto se hubo alejado el forastero, pareció olvidarle 
completamente. Ni siquiera volvió la cabeza para verle partir. De pie en el borde de 
la carretera, concentraba su atención en las dos .personas que se aproximaban, las 
cuales, al notar su presencia, no habían podido reprimir un movimiento de in­
quietud.

Una de las dos personas, era también linda muchacha, aunque de un tipo absolu- 
mente opuesto al de la señorita Pichard. Esbelta, casi endeble, de largo cabello rubio, 
ofrecía un cutis blanco apenas sonrosado, pero burlona la mirada, y risueña la boca. 
Su traje, si bien poco lujoso, difería del de aquélla por multitud de adornos, lazos de 
cinta, puños, joyas modestas, de que la señorita Pichard prescindía, por creerlas 
innecesarias para realzar su grave y sólida belleza. El sombrero de la recién venida 
lucía azulejos y amapolas cogidos al paso entre los trigos. Su velo de verde gasa 
flotaba al viento y dejaba al aire libre el semblante que hubiera debido proteger.

Ahora bien, por diferentes que fuesen las dos jóvenes así colocadas una frente á 
otra, no por ello dejaban de ser hermanas. La mayor, nuestra ya conocida, se lla­
maba Glaudina, y la menor, dos años más joven, llamábase Julieta. *

fContiniiará,}
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Léase con atención, en la última página de este número, el anuncio ((Prima Artística excepcional»
PATRÓN CORTADO

GRATUITO PARA NUESTRAS LECTORAS

Camiseta Chiméae.

|Es la esencia mejor de la belleza 
El olor sin olor de la limpiezal

Ama con furia y odia con tal ira. 
Que clava sus ideas cuando mira.

En materia de flores y de amores. 
Estoy por los amores y las flores.

SECRETOS DE TOCADOR

CANTARES

Solución á la Charadita del número anterior: 
Tuvo

ADIVINANZA

EN UNA HOJA

M. DEL Palagio.

DICHOS Y HECHOS

CONSEJOS PRÁCTICOS

LA MUJER Y EL AMOR

CONSEJOS DE HIGIENE

GUÍA CULINARIA

LAS COMPARACIONES

P. DE JÉRICA

PENSAMIENTOS

Reservados los dereohos de propiedad artística y literaria 

Imprenta de Henrich y Comp.* -■ Barcelona

HUMORADAS

Entre los patrones cortados Inclusos en nuestros nú­
meros anteriores Hguran los de; Cuerpo Bartet, Mattné 
Maria-Ana, Cuerpo Jenny, Pantalón para ciclista. Es­
clavina de viaje. Vestido para bebé, Blwa y Pantalón 
de baño para señora. Falda Sabina, Fichu Maria- 
Antonieta, Camiseta-Blusa, Mâtiné Gillette, Camiseta 
de bebé, Manga Duse, Refajo Mariquita, Chaleco para 
hombre. Cuerpo Sylvia, Cuerpo Eyliet para nina ae 
años, Chambra, Chaqueta Marcela, Fondo de falda.

Patrón cortado, tamaño natural
de una 

CAMISETA CHIMÉNE

EXPLICACIÓN
Camiseta de tafetán glaseado «violeta» y en­

caje negro.
Para confeccionar esta linda camiseta, es ne­

cesario preparar un chaleco de seda ó de batis­
ta, á gusto de la persona

El patrón se Qompone de dos partes; 1.* Delan­
tero.-2 * Espalda.

El delantero se cortará doble, sin costura; el 
bajo, con pinza. La espalda se cortará también 
doble y se cerrará en el centro por ojales y bo- 
toncitos planos. Hacer un pequeño punto de 
frunce en la cintura, en el sitio que indica el 
punteado (véase fig. 2) para aplicar una jareta, 
que se estrechará á voluntad.

Para ejecutar una camiseta semejante al dibu­
jo, tomar dos altos de seda de 0 65 m.j formar 
los plieguecitos de 0'01 m. de profundidad, los 
primeros de ellos á005 m. del hombro. Dejar 
entre cada grupo de cinco pliegues un espacio 
para el entredós de puntilla. Aplicar, luego, 
sobre el forro. Poner un cuello plissé que se 
abrochará por detrás. Golocar una golilla de 
«ncaje y un lazo cascada del propio encaje sujeto 
por otro de raso. Ginturón plissé, con dos esca­
rapelas delanteras de encaje ó cinta. Materiales: 
1'60 m. tafetán «violeta», 4 m. encaje, 5 m. entre­
dós, 3 m. forro. . ,

Véase, en el Número precedente (24 Abril) la 
Chaqueta Alix.

Advertengias.—1.* Este patrón está cortado 
para talle mediano.—2.* Antes de cortar la tela, 
nuestras lectoras cuidarán de tomar exacta­
mente las medidas, dejando siempre una pes­
taña de 1 centímetro y medio, á lo menos, para 
las costuras.

Cuerpo para novia, Falda Léa, Esclavina Calvé, Falda 
Fedorowna, Chaqueta Zerlina, Manqa Rosina, Cuerpo 
Hading, Matinée. Servilleta para bebé. Chaqueta Ackté, 
Capita para bebé. Blusa Aida, Bachelik para señora, 
Salida de baile. Manguito, Delantal pa^a señorita, Ves­
tido para niño de tres años. Cubre corsé, Matinée Safo, 
Camisa de vestir para señora, Manga nueva. Falda 
nueva. Pantalón de señora. Matinée Elvira, Camiseta 
Béjane, Chaqueta Olistka. Esclavina Lyna, Falda nueva 
para señora. Vestido StéphaneVe para niña, Blusa 
Titania y Chaqueta Alix. Tenemos dichos números à 
disposición de nuestras lectoras, al precio de 15 cénti­
mos de peseta cada uno, en toda España.

SANTOS DE LA SEMANA 
y significado de sus nombres

Domingo i ’ M
Lunes 2
Martes 3
Miércoles 4

5 
6
7

Jueves 
Viernes 
Sábado

yo. S. Felipe. — Amigo del caballo, 
S. Ambrosio.—Inmortal.
S. TeófJulo.-Siervo de Dios.
Sta. Monica.—Süfa, viuda.
S. Hilario.— Alegre, jovial.
S. Protógenes.-P/’imermcido-
S. Estanislao.— Gloria d d Estado.

CORRESPONDENCIA
Nantesa. No hay que desolarse. Sus pesta­

ñas y sus cejas no tardarán en poblarse con la 
Sève Sourcilière que encontrará V. en la Parfu­
merie Ninon, 31, rue du Quatre-Septembre, 
Paris, al precio de 5 fr., 8 fr. ó 15 fr., según el 
grandor del frasco.

Luz y sombra. Haga V. lo que su corazón 
la dicte, pues tratándose de una amiga del alma, 
á quien tanto tiene V. que agradecer y que tiene 
más edad que V., motivo por si solo para mere­
cerla respeto, no debe V. cuidarse de la etique­
ta, como esa señora la aconseja hacer. Los im­
pulsos del corazón, cuando son nobles, no 
ridiculizan, y en un caso como el de que se trata, 
muy lejos de producirla remordimiento, col­
marán á V. de satisfacción. No deje V. de tener­
me al corriente del asunto, pues ya sabe que 
todo lo suyo me interesa.

Una joven desolada. No debe V. apurarse 
como lo hace porque hayan aparecido algunas 
canas en su cabello; en primer lugar porque á 
la edad de V. hasta las canas son encantos, 
mucho más ante ojos amantes como los de su 
marido que tanto la quiere. Seguramente para 
él son atractivos; pero ya que V. teme tanto lo 
contrario, la indicaré un medio muy sencillo 
para que cese de encanecer. Con sesenta gramos 
de vino tinto y uno de sulfato de hierro se hace 
una composición, con la que se locionan los ca- 
belljos dos veces por semana, dejándolos secar 
sin enjugarlos. Ya ve V. que el procedimiento es 
bien' fácil de ejecutar y seguramente verá V. 
conseguido su objeto.

Nardo oloroso. Gomo telas para verano 
están recibiéndose estos días en las tiendas, 
preciosidades, en las que ha de haber la dificul­
tad de la elección por ser á cual más bonitas. 
Para V. la aconsejo el organdí bordado,en fondo 
blanco, tela muy à propósito para la hechura 
que desea, pues ya sabe V. que en las telas trans­
parentes y vaporosas lucen mucho los volanti- 
tos. La combinación me parecerá mejor con un 
tono rosa. Marco de concha con adornos de 
plata. Pasados un par de meses pueden Vdes. 
dejar tarjetas. Por tarjeta debe V. despedirse de 
esa persona. Guando v como V. quiera, pues ya 
sabe que estoy incondicionalmente á su dispo­
sición y agradezco su atención.

M. D. Zaragoza. El pseudónimo elegido 
por V. es el de oirá señora suscriptora. Los ani­
llos para desposorios llevan las iniciales y la 
fecha del día que se verifica el enlace, en la parte 
interna. Puede V. timbrar el papel que tiene, en 
la seguridad que es el de forma mas elegante. 
Muchas gracias.

Cachito. Efectivamente, el patriotismo ha 
ideado la cinta de muaré de colores nacionales, 
para lazos y cinturones, que ha sido unánime­
mente aceptada Para luto riguroso es impres­
cindible el crespón inglés, que se emplea como 
adorno del vestido, pudiendo ponerse en quillas, 
delantera, etc., en la falda, y como peto y cuello 
en el cuerpo. Sombrero de crespón y guantes 
de seda.

Carmela. Su marido de V. debe, como due­
ño de la casa, ofrecer el brazo y poner en la 
mesa à su derecha, á la señora más respetable, 
bien por la edad, por la posición social de su 
marido, ó méritos propios, igual que debe V. 
hacer con el caballerq más respetable también. 
Para que la confección de la ropa blanca no 
ofrezca á V. dificultad, puede pedirlos patrones 
á la Administración del periódico. Capelina de 
sedalina toda blanca.

La Secretaria.

Tratamiento del eczema
(Fórmula de Brocql

Tómese de; Acido salicilico, de 0'50 á 2 gramos; 
Oxido de zinc pulverizado, 21 grs.; Polvo de 
almidón, 21 grs.; Lanolina, de 30 á 40 grs.; Vase­
lina, de 10 á 12 grs. — Mézclese cuidadosamente 
para formar una pasta homogénea que se apli­
cará sobre las vesiculas.

Perfume amargo, á la rosa
Esencia de almendras amargas, 2 partes; Esen­

cia de bergamota, 8 partes; Esencia de clavillo, 
1 parte; Esencia de geranio, 5 partes; Esencia de 
rosa, á voluntad.—Mézclese, agitando.—Guár­
dese en fraseo esmerilado.

Almuerzo. Minuta: Huevos blandos, con 
acederas. — Vaca cocida, con cebollas. — Jamón 
de York á la inglesa. — Ensalada. — Queso. — 
r^ost res •

Comida. Minuta: Sopa de fideos. — Salmo­
netes con salsa tártara. - Chuletas de ternera á 
la milanesa. — Pollo asado. — Zanahorias con 
nata.—Postres.

Vaca cocida, con cebollas
Rehogar à fuego suave, con manteca, 2 cebo­

llas cortadas en ruedas, volteándolas para que 
se doren por igual. Añadir buena cantidad de 
lonchas de vaca cocida y fría, un diente de ajo, 
sal y pimienta. Hacerlas saltar hasta que tomen 
una ligera costra. Espolvorearlas con perejil 
picado, y rociarlas con vinagre ó el zumo de un 
limón. Suprimir el diente de ajo, y servir.

Pollo asado
Desplumarlo, vaciarlo, sujetarle con hilo las 

patas y soflamarlo. Rellenar el intenor con 
manteca amasada con sal y pimienta. Envolverlo 
en una lonja de tocino, ponerlo en el asador por 
espacio de 20 á 25 minutos á lumbre regular, 
cuidando de rociarlo á menudo con manteca y 

el jugo de la grasera. Servirlo, rodeado de 
berros, en uu plato caliente, y acompañado de su 
jugo en una salsera.

CONOCIMIENTOS ÚTILES
Plantas que curan

Aghigori.a silvestre.—Tónica y estimulante. 
—Sus hojas se recomiendan para fortalecer el 
aparato digestivo. Su acción, aunque lenta y 
débil al principio, se manifiesta si se continúa 
su empleo durante algún tiempo. Pres?rlbense 
contra las afecciones de la piel: sarpullidos, ro­
jeces, etc. —Infusión, 10 gramos de hojas en 1,000 
gramos de agua hirviente. — A la media hora, 
cuélese.
Para reavivar manuscritos casi borrados

Mojando el papel con una tintura alcohólica 
de tanino ó de nuez de agallas, reaparecerán 
los caracteres, al secarse.

La solución de caparrosa verde en agua pro­
duce el mismo resultado.

El Dr. Gladera ha puesto á la venta un pro­
ducto que lo titula «Pilosina», que indudanle- 
mente ha de merecer la aceptación del público 
en general, como ha merecido ya la de la gente 
de grah tono; pues favorece de manera admira­
ble el crecimiento del cabello, evita su calda y 
destruye la caspa, dejando limpia y hermosa la 
cabeza; siendo garantía del buen éxito la firma 
del médico su autor. Lo recomendamos á nues­
tras lectoras.

HIGIENE ALIMENTICIA
El agua caliente es excitante, sudorífica, y en 

grado más elevado, rubificante, es decir; que 
enrojece las membranas atrayendo á ellas vio­
lentamente la sangre.

Mezclada, por mitad, con un licor alcohólico 
compuesto de substancias aromáticas, es un 
excitante enérgico del que la civilización mo­
derna abusa bajo los nombres de ponche al 
aguardiente, al ron, al kirsch, etcétera.

Esta bebida sólo conviene á los individuos 
linfáticos ds las comarcas frías y brumosas. 
—Los temperamentos biliosos ó nerviosos y los 
meridionales deben abstenerse de ella ó, si 
acaso, usarla con suma moderación.

No escribo versos aquí 
Porque mi nombre recuerdes. 
Sino para que te acuerdes 
Que yo me acuerdo de ti.

La vida es un bostezo continuado, 
Pues al rico y al pobre, à juicio mío. 
Les hace bostezar, según su estado. 
Pobres el hambre, y ricos el hastio.

Aunque huir de ella intento. 
No sé lo que me pasa.
Porque yo voy donde me lleva el viento, 
Y el viento siempre sopla hacia su casa.

R. DE Campoamor.

Condesa de V. Para la belleza, recomen­
damos á V. la Véritable Eau de Ninon que her­
mosea el cutis é impide las rojeces y los sarpu­
llidos frecuentes en esta estación. Parfumerie 
Ninon, 31, rue du Quatre-Septembre, Paris. 
Precio, 6 francos el frasco; se envía, franco, con­
tra libranza de 6'50 fr.

Si los hombres no se adulasen unos á otros, 
casi no habría sociedad posible.— Vauvenargues.

Los grandes habladores son como los vasos 
vacíos, que hacen más ruido que los que están 
llenos.—Poción.

El camino más breve para enriquecerse, es 
menospreciar las riquezas.—Séneca.

Las almas débiles se arrepienten de los erro­
res; las almas vigorosas los reparan. — Minguet,

Las bodas tempranas son como las tempranas 
frutas, que cuanto más malas, más caras cues­
tan.—L. del Arrogal.

El pedante habla á los niños como si fueran 
hombres, y á éstos como si fueran niños.— 
Valtour.

El Desorden almuerza con la Abundancia, 
come .con la Pobreza, cena con la Miseria y se 
acuesta con la Muerte. — Franklin.

Instruir, es construir.— Victor Hugo.

De un álbum en frente me pone una hermosa; 
Preparo la pluma; sujeto el papel...

Y aquí entra lo grave: 
¿Que digo yo en él?

Diré que las gracias juntaron en ella 
Ingenio, donaire, bondad, discreción...

¿Para qué, si todos 
Son de mi opinión?

Mirando sus ojos, olvido mis canas... 
Escucha, Carmita, sabrás mi sentir ..

Mas ¡Dios me perdonel 
¿Qué iba yo á decir?

No podréis encontrar una mujer que rae con­
venga; siendo raujer, ninguna rae conviene.— 
Quevedo.

El que no considera la mudanza en amor como 
la destrucción del amor, no sabe qué es amor.— 
Leroux.

En la edad en que las mujeres comienzan á ser 
menos amables, es cuando saben amar mejor.— 
Rochebrune.

Los amantes pretenden labrar toda la felici­
dad, ó si tal no pueden, la desdicha toda de la 
persona amada.—La Brurjére.

EPIGRAMAS
—Dos cosas tiene Pascual, 

Que nadie le contradice.
—¿Qué son?—De todo maldice, 
Y todo lo dice mal.

R. J. DE Crespo.

Tanto gustas de pleitear. 
Que, aunque sea en tu favor. 
Recibes mucho dolor 
Si un pleito ves acabar. 

Si este gusto te convida, 
Cásate á disgusto, Blas, 
Porque asi asegurarás 
Pleito por toda tu vida.

Sal.as Barbadillo.

REFRANERO
Quien bien te hará, ó se te irá ó se te morirá.

Con latín, rocín y florín, andarás el mundo de 
uno á otro confín.

No hay cosa que más despierte, que dormir 
sobre la muerte.

Beneficio al indigno es maleficio.

Guando el sabio yerra, más que al necio le 
hacen guerra.

Des que nací lloré, y cada día nace por qué.

Ni te abatas por pobreza, ni te ensalces por 
riqueza.

Basta ser viejo para estar enfermo.

Quien amaga y no da, miedo ha.

Madre ansiosa. El Polvo dentifrico de los 
Benedictinos del Mont-Majella limpia perfecta­
mente los dientes sin alterar su esmalte. Se 
encuentra este polvo en casa de M. Senet, admi­
nistrador, 35, rue du Quatre-Septembre, París.

Niños que se hallan dispuestos 
A llorar, como á reir. 
Sin saber lo que desean;
Los amantes son así.

Veletas que fácilmente 
Con el viento más sutil 
Se mueven á todas partes; 
Las mujeres son asi.

Melón que parece bueno, 
Y malo suele salir 
De nueve veces las ocho;  
El casamiento es asi.

Aves que vienen de lejos 
Cuando se acerca el Abril, 
Y por Oitubre se escapan; 
Los amigos son asi.

La soledad me acompaña, 
La alegría me entristece. 
Pues aborrezco la vida. 
Pues apetezco la muerte.

¿Cómo quieres que yo vaya 
Al jardín de la alegría 
Si se marchitan sus flores 
Al ver estas penas mías?

En una visita.
La niñita de la casa, á su padre:
— Papá, ¿cuál es la sobrina de esto caballero?
—Pero, Matildita, si este caballero no tiene 

sobrinas.
-Entonces, ¿por qué le decías á mamá que 

era un tío?

Un chico, en una comida que sus padres 
daban, se puso á lamer el plato, después de 
haberse comido el dulce de los postres.

— Mira, Luis, que te pego, le dice su mamá; 
¡no hagas esas cochinauasl

— Pues tú bien las haces cuando no hay con­
vidados.

Una mujer á su tercer marido:
— Estás pálido y demacrado, querido mió... 

Voy a llamar inmediatamente al médico de la 
familia

— iNoI (con viveza) |\1 de la familia, nol... 
Prefiero cualquier otro.

—Doctor, ¿cómo encuentra usted & mi marido?
—No muy bien, señora. Necesita, sobre todo, 

mucha tranquilidad. Asi, pues, voy á recetar iu- 
mediatamente un calmante.

— ¿Y cuándo habrá de dárselo?
— ¿A él? No, señora; [si el calmante es para 

usted!

Privilegios de la amistad.
Un individuo pisa un callo á un transeúnte.
—Dispenso usted, le dice aquél.
—No ha sido nada...
Pero de pronto reconoce en el tal sujeto á un 

amigo y etclama furioso:
-|AhI ¿Eres tú, pedazo de animal? ¿Por que 

no miras dónde pones la pata?

En una cueva obscurité. 
Criada por naturaleza. 
Están puestos por su orden 
Soldaditos en hileras, 
Sujetando á una mujer 
Que por su pico está presa; 
No son toditos varones. 
Que los más fuertes son hembras. 
í La solución en el número próximo,/
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El raquitismo
Las causas del raqaitismo residen principal­

mente en una mala higiene alimenticia de la 
primera infancia: lactancia defectuosa ó artifi­
cial, destete prematuro, uso precoz de Is carne 
ó de los farináceos que, lejos de aprovechar al 
tierno ser, perturban su desarrollo y traban la 

nutrición del sistema huesoso. Ha de raberse 
que el tubo digestivo del infante estáconstituido 
sobre todo para la asimilación de la leche; los 
otros alimentos, dados de manera demasiado 
precoz, no hacen más que descomponer el estó­
mago y preparar el raquitismo.

Cuando éste se ha declarado y el niño tiene 
ya dos ó tres años, importa limitar, en lo posi­
ble, las deformaciones huesosas. Para ello, se 
recomienda el albergue salubre y bien ventilado, 

expuesto á las irradiaciones solares. El niño 
saldrá cada dia, al aire libre, cubierto de fra­
nela y de lana Mañana y tarde se le friccionará 
con a'cohol. Y antes de cada comida, se le dará 
una cucharada, de las de postre, de aceite, de 
hígado de bacalao, v después de cada comida, 
una copita de Vino Désiles.

Insistimos mucho sobre este último medica­
mento que, por su riqueza en yodo y en fosfatos 
y por su grande asimilabilidad, reune todas las 

condiciones necesarias para el enderezamiento- 
de la nutrición contrariada. Excusado es decir 
que se alimentará al niño con leche, huevos, 
papillas de cereales y carnes blancas, hacién­
dole beber leche y cerveza en las comidas, pues 
el Vino Désiles se le da solamente como diges­
tivo V reconstituyente de la atonía constitu­
cional.

Dr. Alèique.

De CATALUÑA, BALEARES y ULTRAMAR:
como DS PROPAGANDA MERCANTIL - Pelayo, 3R

Del RESTO DE ESPAÑA:
SUÓN DE <EL HERALDOn —3, Calle de Sevilla, 8 . . . .

BARCELONA

MADRID

SE ADMITEN

ANUNCIOS
ANUNCIOS:

tntima págrina. Centímetro vertical, ancho V, de pág. ... 2 ptas.

RECLAMOS:
Intercalados en el texto. Centimetro vertical, ancho V,de pág. 4 »

Nuestro periódico se publica sin cubierta. — Única casa para los anuncios en Barcelona: Centro de propaganda mercantil, Pelayo, 38.

--------------------- —— PARIS-MAÜKI I ) ------------------
única casa en España que tiene los artículos de última novedad de París.

Desde hoy en adelante, exposición de blusas de seda y batista.
Especialidad en Corsés à la medida, sin rival: Le Merveilleux. Le Maintenon, L’Expansible.

Envío franco del catálogo y muestrario.
14, Monteva, 14, Madrid

ELEGANCIA
Reducción abdominal

Estético Dniversal Ramón
Aprobado por las 

Reales Academias de 
Medicina y Cirugia.

CORSÉ SIN ACERO Y CON ACERO

J^ADAME J\/IARGUERITE FOURQUET
Pnertaíerrisa, IS» Barceloaa

Se recomienda á las señoras de buen gusto para la Confección de Equipos de Novias, 
Canagtülas y Artículos de Gran Lujo en ropa blanca.

Últimos modelos y surtido escogido

Prenda hermosísima que se usa con sumo gusto 
porque da soltura y esbeltez al cuerpo; reduce el ab- 
dómen. combatiendo el descenso del vientre y el de la 
matriz, los catarros intestinales y de la vejiga. Ade­
más [cuántas señoras son hoy madres y sin él no lo 
habrían sido!, tanto es lo que favorece la fecundación 
y lo que evita los abortos.

Esta elegante prenda es también usada con sumo 
gusto por los caballeros obesos y por los que sufren 
afecciones gastro-intestinales. Está confeccionada con 
un tejido especial de seda pura, muy sólido, que se 
denomina Fina-poro-membrana Ramon (Bri­
llante célula). Prospectos gratis. Cármen, 38, 1.*, 
Barcelona.

La Parisiense hace 
poco caso de los vesti­
dos que cuestan un ojo 
de la cara. Una nonada 
la viste y la adorna. Lo 
que le interesa 
ante todo, lo 
que constituye 
su orgullo, es 
ese talle flexi­
ble como un 
junco, ese bus­
to maravilloso, tan lle­
no de abandono y de 
gracia suprema que to­
das las mujeres le en­
vidian. Este resultado 
se obtiene con el Corsé 
de la Maison Jeanne 
d’Axc. Aquien lo pida, 
se le envia gratis y 
franco el album ilustrado.

Series.
50 Cuti crudo .
55 — mastic.

CORSÉS SIN ACERO

PARA ENFERMEDADES URINARIAS

SANDALO PIZÁ
MIL SISTAS

al ertMata CÁPSULAS da SÁNDALO aiejoraa qwe lea del Dr. Pisé. . 
de mrealnna. y ^ue curen mea pronto y radicalmente lodaa laa ENFERME- , 
0ADE5 URINARIAS. FreaNladoMB Baedallaada aroea laExpenIcidn f 
aa Barealaaa, tSSS y Oraa Caacarno tfe Parta, • SSá. Diez y ocho | 
años de foba creciente. Unicas aprobndaa y recomendadla por las Reales Acade­
mias de Barceloaa y Mallorca: varias aorporaciaaea cientihess y- '«nombrados 
prActlcae diariamente la» preteríbea. rtcoeociendo ventajas lobr* (odoa sua si- 
milsre».-Frase» 14 raaica.—Faimacia del Dr. Fiai, Plaae del Pino, Ó.Bsroelooa, 1

BODEGA DE JUAN FORNS
VINOS DE MESA PUROS Y GARANTIDOS
-, DEL PANADÉS Y PRIORATO
Se sirye á domicilio en barriles y botellas 

ventas al -contado
Calle de Gerona, 73, Barcelona

60 — reseda. .
65 — negro . .
70 — crudo . .
80 — negro . .
90 — oro viejo .

Medida. — Indicar

Francos Series. Francos
5 05 Raso de China. 12*50

. 6*50 105 Verdadera ba-

. 7*50 llena lUa . . 15*50

. 8*50 125 Verdadera ba-
. 8*50 llena negro . 16*50
. 0*50 150 Verdadera ball.
. 11*50 Pompadour . 22
bien todo el contorno de la vuelta

de cintura sin dejar espacio detrás, y añadir, para 
portes, 1'25 fr. al precio del corsé, en la libranza que 
debe enviarse al mismo tiempo que el pedido.— Escri­
bir: Maison Jeanne d’Arc, 265, me Saint- 
Honoré.-PARIS.

Pi Din SANDALO Pi2A • aFSCOWrtAQ Oí IMITACIONES

¡LOMBRICES!
Ta saben las madres cuán perjudicial es para sus 

tiernos hijos la plaga de la lombriz; pues no sólo per­
turban el organismo en su desarrollo, si que también 
provocan desórdenes nerviosos, que más tarde com­
plican las enfermedades con la muerte. Estad alerta 
pues y no olvidéis, que el Anúcar vermifuge es el 
preparado mejor para destruit ese huésped que so 
almacena en el vientre de las pequeñas criaturas. La 
oportunidad del remedio os conflrmará el bien que 
para todos deseo.

Ou* «ip*oi*l par* 1* pr*p*ruiin dt jir»b«8 nedisinalsi.
VENTAi Firnucls Dr. Sastra Marqués, Hospital, 169. Esq. Cadeni, Barcelona

SOMBREROS PARA SEÑORAS Y ÑIÑOS 
Precios baratísimos 

San Cristóbal, 11 (Esquina á Postas) 
___________ M API-tlP___________

SE TABLEAN AL ACORDEON 
géneros para vestidos y adornos de sombreros 

A. Forasté, calle Fortuny, 8, 4.°, 2* 
(Entre las del Dr. Dou y Notariado). —Barcelona 

Sk reciben encargos:
Rambla Estudios, 12 a La Criolla», y Lauris, 76 «El Mulato»

LA LECHE ANTEFELICA

SARPULLIDOS. TEZ BARROSA
ARRUGAS PRECOCES

EFLORESCENCIAS
ROJECES.

ó'LAIT ÁNTEPHELIÜLb —

J PARA t
♦ LA HIGIENE DEL TOCADOR^ 
♦ T DAR AL AQUA ♦
4 cualidades saneantes ♦
5 LAVADO DE LOS NIÑOS DE PECHO $ 
♦ CUIDADOS DE LA BOCA ♦ 
* Lociones del cuero cabelludo, Herpes, T 
▲ CUIDADOS íntimos, ETC.

pora ó meada da oon agna. disipa
PECAS. LENTEJAS. TEZ ASOLEADA

♦ Ningún producto de perfumería puede compararse al ♦
i COÁLTAR SAPONINÉ LE BEUF ♦
4 cuyas propiedades antisépticas, tónicas y
I detersivas, por lo demás, le han T 
X hecho admitir en los Hospitales de París.
j £1 Frasco, 2 fr.; los seis Frascos, 10 fr. 1
♦ Se encuentra en todas las farmacias.
* DISOORFIU DI U8 IMlTiCIOKIS IHPlsnOTiS í IKITICiOll

PRIMA ARTÍSTICA EXCEPCIONAL
Ser útiles á nuestras simpáticas suscriptoras, proporcionándoles el medio 

de adquirir por muy módico estipendio objetos de reconocida utilidad, ha sido 
y será siempre para nosotros una tarea por demás agradable, y creemos de­
mostrarlo de manera evidente con la nPrima Artística» que hoy ofrecemos.

La moda en el adorno de habitaciones ha venido á desterrar el uso de cro­
mos y oleografías, generalizándose de modo extraordinario la sustitución de 
aquéllos por RETRATOS AMPLIADOS, con lo cual, á la vez que se obtiene un 
adorno de la mayor severidad y buen gusto, logran las familias tener cons­
tantemente á la vista la imagen viviente de seres queridos.

Pero hasta hoy esta innovación sólo han podido abordarla las personas de 
posición desahogada, puesto que una buena ampliación fotográfica, artística­
mente retocada, cuesta ordinariamente de 30 á 60 pesetas.

Hacer asequible á todas nuestras suscriptoras esta importante innovación 
de la moda, ha sido uno de nuestros ideales predilectos, cuya realización he­
mos conseguido mediante convenio que acabamos de celebrar con los señores 
Comelerán, Jové y G.“, directores de la acreditada fotografía Franco-Española, 
y por el cual podemos ofrecer al

Precio excepcional de 16 pesetas
UN MAGNÍFICO RETRATO BUSTO, TAMAÑO NATURAL

bien sea directo ó reproducción de otro retrato-tarjeta ó álbum que se nes 
remita; garantizando su ejecución perfecta.

NOTA rMTORTAMTK

En el Salón de «.El Heraldos, calle de Sevilla, n.® 3, Madrid, y en la Admi­
nistración de este periódico, Rambla del Centro, 8 y ÍO, Barcelona, se hallan 
expuestas dos muestras de los preciosos retratos que ofrecemos, y cuyo valor 
artístico no dudamos sabrán apreciar nuestras queridas lectoras.

À las personas de la capital será preferible hacerles la fotografía directa, 
á cuyo efecto podrán recoger el Vale correspondiente en esta Administración, 
mediante entrega de las dñ pesetas, pudiendo en otro caso, si lo prefieren, en­
tregar el retrato-tarjeta ó álbum cuya ampliación deseen.

Las de fuera de Barcelona habrán de remitir las fotografías que deseen am­
pliar, y que no'estén deterioradas, acompañándolas de 16 pesetas, y recibi­
rán por correo y certificada la ampliación con el original.

•Todas las remesas deben hacerse en Libranza del Giro-Mutuo ó Letra de 
fácil cobro, á nombre del Sr. Administrador de «El Eco de la Moda», Rambla 
del Centro, 8 y 10, Barcelona, ó Salón de «EL Heraldots, calle de Sevilla, 3, 
Madrid.

Para tener opción á nuestra «Prim^ Artística» es indispensable la pre- 
sentación del presente anuncio ó acreditar en otro caso la calidad de susenp- 
tora de El Eco de la Moda.

NOVEDADES PARA SEÑORA
28. — BOQUERIA. — 28

BARCELONA == LAS COLUMNAS
Se han recibido las novedades para

PRIMAVERA Y VERANO
Precios en competencia

con todas las liquidaciones
LANERÍA, SEDERÍA, ALGODONES
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